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Tecnologías del sujeto, política y ontología. El 
caso de las prácticas meditativas

António Carvalho*

Resumen. El objetivo de este artículo es promover una reflexión 
sobre las articulaciones entre las tecnologías del sujeto, la política y 
la ontología, a partir del caso de las prácticas meditativas. En la lite-
ratura crítica sobre la meditación, hay una tendencia a asociar tales 
prácticas con el neoliberalismo. El artículo pretende problematizar 
esa asociación mediante el desarrollo de un enfoque ontológico 
sensible a las dimensiones materiales, performativas, espaciales y 
afectivas de la meditación como tecnología del sujeto. Para opera-
cionalizar el enfoque ontológico referido, el artículo analiza tres 
estudios de caso, empleando para ello observación participante y 
entrevistas semiestructuradas en Portugal, Inglaterra y Francia. Los 
casos de estudio son la meditación Vipassana en la tradición de S. 
N. Goenka, la meditación zen en el linaje de Thich Nhat Hanh yla 
forma en que la Red de Transición moviliza las prácticas de mind-
fulness en el contexto de la llamada “transición interior.
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Abstract. The aim of this article is to reflect on the articulations 
of technologies of the self, politics and ontology, drawing on the 
example of meditative practices. Recognizing that, within the 
critical literature on meditation, there is a tendency to link these 
practices with neoliberalism, this article develops an ontological 
approach sensitive to the material, performative, spatial and affec-
tive dimensions of these technologies of the self. To unfold the 
ontological approach, the article analyzes three case studies: 
Vipassana meditation in the tradition of S. N. Goenka: Zen 
meditation according to the teachings of Thich Nhat Hanh; 
the way in which the Transition Network mobilizes practices 
of mindfulness within “inner transition”, resorting to partici-
pant observation and semi-structured interviews in Portugal, 
England and France. 

Key words. Meditation; ontology; technologies of the self; vipas-
sana; zen.

Introducción

El objetivo de este artículo es fomentar la reflexión sobre la dimensión 
política de las tecnologías del sujeto (Foucault, 1988), centrándose especí-
ficamente en las prácticas meditativas. La meditación es un tema que ha 
generado cierta controversia en la literatura de las ciencias sociales (Sauer-
born, Sökefeld y Neckel, 2022), con una fuerte tendencia a asociarla –en 
particular el mindfulness– con un paradigma de subjetivización vinculado 
al neoliberalismo.

En este artículo desarrollo un enfoque ontológico para analizar las prác-
ticas meditativas. Tal enfoque conlleva tanto una dimensión descriptiva –
relacionada con el análisis empírico de la meditación– como una dimensión 
normativa, relacionada con las diferentes políticas de subjetividad a las que 
esas prácticas pueden asociarse. El enfoque ontológico que propongo pre-
tende “problematizar” la política de las prácticas meditativas y reconocer, 
con ello, la diversidad de redes institucionales, performativas, materiales y 
subjetivas con las que esas formas de meditación se articulan.
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Los estudios de caso explorados en el artículo se refieren a dos escuelas 
de meditación –la meditación Vipassana en la tradición de S. N. Goenka 
y la meditación Zen en la tradición de Thich Nhat Hanh–, así como a la 
forma en que un movimiento ecologista –la Red de Transición– moviliza 
las prácticas contemplativas en el contexto de su propuesta socioambiental, 
concretamente en relación con la “transición interior”. Mi argumento es 
que esos ejemplos nos permiten reflexionar sobre las múltiples articula-
ciones de la meditación; articulaciones que posibilitan que esas prácticas 
contemplativas sean incluso movilizadas por los movimientos sociales en 
el contexto de la crisis medioambiental y climática, en una dirección con-
tradictoria con cómo la meditación se ha practicado en contextos como el 
corporativo y ha sido criticada en cuanto tecnología del yo neoliberal.

Tras esta breve introducción, la segunda sección del artículo discute 
la literatura asociada a la crítica neoliberal de la meditación, enumerando 
algunos de los límites de esas perspectivas. La tercera sección, por su parte, 
desarrolla una aproximación ontológica al estudio de la meditación de la 
mano de los tres estudios de caso explicitados. Finalmente, en la conclusión, 
abordo algunas líneas de reflexión para pensar las articulaciones entre tec-
nologías del sujeto, política y ontología.

La crítica neoliberal de la meditación y sus límites

La literatura crítica suele argumentar que el mindfulness o atención plena, 
una versión secular de las prácticas de meditación muy extendida en las 
sociedades actuales, debe entenderse como una expresión de las fuerzas neo-
liberales de subjetivación. El mindfulness suele definirse como un proceso 
de conciencia sin juicio de la experiencia momento a momento, incluidas 
las emociones, las sensaciones, los pensamientos y los movimientos (Ka-
bat-Zinn, 1991). Aunque ha dado lugar a un sinnúmero de productos, los 
emblemas del mindfulness son dos. El primero de ellos es el MBSR o pro-
grama de reducción del estrés basado en la atención plena, desarrollado por 
Jon Kabat Zinn en la Universidad de Massachusetts en la década de 1970 
para ayudar a los pacientes a tratar problemas como la hipertensión, el dolor 
de espalda, los dolores de cabeza, el cáncer y el sida (Kabat-Zinn, 1990). La 
segunda práctica que ha servido para avalar clínicamente al mindfulness es la 
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denominada terapia cognitiva basada en la atención plena, la cual combina 
el MBSR con la terapia cognitivo-conductual para transformar “la concien-
cia de los pensamientos y la relación con ellos” (Teasdale et al, 2000, p. 616).

La cultura neoliberal conlleva “un creciente énfasis en la responsabilidad 
de los individuos para gestionar sus propios problemas al objeto de garan-
tizar su propia seguridad con una mirada prudente hacia el futuro” (Rose, 
2007, p. 4). En este contexto de creciente autorreflexividad y responsabili-
dad, el mindfulness se considera una tecnología del sujeto que permite que 
los dispositivos neoliberales sean interiorizados voluntariamente por los su-
jetos, quienes así pasan a convertirse en responsables de la gestión constante 
de sus estados psíquicos y emocionales. Este proceso de interiorización se ha 
asociado a menudo con una forma de medicalización; de hecho, Kristin Bar-
ker sostiene que el mindfulness es una forma de medicalización consistente 
en que los practicantes evalúan constantemente su estado físico, emocional 
y mental e incorporan con ello dispositivos de poder médico y político. 
Según la autora, el mindfulness representa una expansión significativa de la 
definición de enfermedad más allá de la medicina convencional, (...) su mo-
delo etiológico intensifica la necesidad de vigilancia e intervención médica 
(...) y sitúa permanentemente a los individuos en un ciclo de enfermedad y 
terapia (Barker, 2014, p. 168).

La medicalización del mindfulness y las tecnologías de sujeto quedan pa-
tentes en el creciente número de artículos que evalúan esas prácticas desde 
una perspectiva sanitaria, asociándolas a características positivas como el au-
tocontrol, el bienestar, la inteligencia emocional y la regulación emocional, 
enfatizando su potencial para el tratamiento de la depresión, la ansiedad y 
el abuso de sustancias (Bowen et al., 2006; Davis y Hayes, 2011; Grossman 
et al., 2004; Heeren y Philippot, 2011; Shapiro, Walsh y Britton, 2003; 
Zeidan et al., 2010). En 2019 ya había aproximadamente 16.000 artículos 
científicos sobre mindfulness, con un aumento significativo desde 2006 
(Lee et al, 2021), lo que indica el interés médico, institucional y empresarial 
por estas prácticas, especialmente en las sociedades occidentales.

El vínculo entre mindfulness, neoliberalismo y medicalización se ve 
especialmente favorecido por las lecturas neurocientíficas de estas prácticas, 
las cuales con frecuencia destacan diferencias en el funcionamiento de los 
cerebros meditativos en comparación con los no meditativos, generando lo 
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que podría denominarse una nueva economía moral del cerebro humano 
en el contexto del neoliberalismo (Carvalho, 2017a). Según Ricard, Lutz y 
Davidson (2014, p. 41), los datos de neuroimagen muestran que los cere-
bros de los practicantes avanzados de mindfulness tienen menos actividad 
en áreas relacionadas con la ansiedad, como la corteza insular y la amígdala. 
Los practicantes de la meditación basada en la compasión, por su parte, 
presentarían mayor actividad de la unión temporo-parietal, según los mis-
mos autores. La investigación llevada a cabo sobre un practicante avanzado 
de meditación –Matthieu Ricard– fue especialmente emblemática y se 
difundió en la prensa popular, presentando a este monje budista como la 
“persona más feliz del mundo”, sobre la base de las neuroimágenes de los 
efectos de la meditación en su cerebro (Shontell, 2020).

La creciente popularización del mindfulness también se ha visto como 
un indicador de la expansión del capitalismo emocional, un capitalismo en el 
cual “los discursos emocionales y económicos se moldean mutuamente, de 
modo que el afecto se transforma en un aspecto esencial del comportamien-
to económico, y la vida emocional, especialmente de las clases medias, sigue 
la lógica de las relaciones y los intercambios económicos” (Illouz, 2008, p. 
60). De hecho, aspectos como el bienestar y la felicidad se están convirtiendo 
cada vez más en una dimensión fundamental del discurso empresarial y el 
mindfulness se percibe a menudo como una técnica importante para opti-
mizar el estado emocional y fisiológico de los individuos en el contexto del 
neoliberalismo. Según Davies, “el futuro del capitalismo de éxito depende de 
nuestra capacidad para combatir el estrés, la tristeza y la enfermedad ponien-
do en su lugar la relajación, la felicidad y el bienestar” (2015, p. 8).

Para la literatura crítica sobre estas prácticas, la versión contemporánea 
y secular del mindfulness es el resultado de un proceso de modernización, 
medicalización y neoliberalización de la meditación. Una vez despojada de 
preceptos y aspiraciones espirituales y transformada en una herramienta 
de autoayuda, la meditación se convierte en una técnica que puede ser 
fácilmente movilizada por los estados y las corporaciones para promover 
la responsabilidad individual en la optimización de los regímenes biopolí-
ticos. En este sentido, Zizek argumenta que el mindfulness –en particular 
lo que él denominó “budismo occidental”– puede entenderse como la 
herramienta de gobernanza ideal en el contexto del capitalismo neoliberal. 
Literalmente, plantea que 
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La perspectiva meditativa del “budismo occidental” es probable-
mente la forma más eficaz de participar plenamente en la economía 
capitalista manteniendo la apariencia de cordura. Si Max Weber 
viviera hoy, sin duda escribiría un segundo volumen suplementario a 
su Ética protestante, titulado “La ética taoísta y el espíritu del capita-
lismo global”. (Zizek, 2005, p. 20)

 
Los comentarios de Zizek representan bien la crítica del mindfulness por 
su carácter neoliberal y de ellos se hace eco Ronald Purser, autor del po-
pular libro McMindfulness-How Mindfulness Became The New Capitalist 
Spirituality en 2019. En este libro, Purser sostiene que el mindfulness 
contemporáneo se caracteriza por tres dimensiones principales –la mercan-
tilización, la privatización y el colonialismo– y explora la articulación entre 
las prácticas de atención plena, el capitalismo, la cultura terapéutica y la 
ciencia. Según Purser, el mindfulness es una técnica que ayuda a enmascarar 
las contradicciones del capitalismo neoliberal fomentando un proceso de 
interiorización y responsabilización que margina las dimensiones sistémicas 
de la opresión. En palabras del autor: 

 
Lo que queda es una herramienta de autodisciplina disfrazada de 
autoayuda. En lugar de liberar a los practicantes, les facilita adaptarse 
a las mismas condiciones que causaron sus problemas... El orden 
neoliberal se ha impuesto subrepticiamente en las últimas décadas, 
ampliando las desigualdades en pos de los beneficios empresariales. 
Las personas deben adaptarse a lo que este modelo les exige. El estrés 
se ha patologizado y privatizado, y la carga de gestionarlo se traslada a 
los individuos. (Purser, 2019, p. 5)

 
Las consideraciones de Purser son particularmente pertinentes para esbozar 
una crítica neoliberal del mindfulness, haciendo hincapié en cómo estas 
tecnologías del sujeto son movilizadas por el sistema capitalista para la nor-
malización del descontento social. Una operación que se procura mediante 
la reducción de las causas sistémicas a sus correlatos emocionales y fisiológi-
cos y la consiguiente transferencia de responsabilidad a la esfera individual, 
esfera que se convierte en el terreno simbólico para la emancipación a través 
de la optimización de los estados afectivos. 
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El mindfulness adopta diferentes formas en función de sus manifestacio-
nes institucionales. Un ejemplo especialmente relevante para la crítica neo-
liberal del mindfulness es su movilización en contextos corporativos. En las 
últimas décadas, varias empresas han incorporado programas corporativos 
de mindfulness (Purser, 2019; Vu y Gill, 2018; Bayle-Cordier et al, 2022), 
sobre todo en los ámbitos de las tecnologías de la información, el sector 
financiero, las aseguradoras y la industria alimentaria (Carvalho y Grácio, 
2022). En 2007, Google lanzó el programa Search Inside Yourself, centrado 
en el desarrollo de características como la atención plena, la empatía, la 
compasión y la inteligencia emocional (Search Inside Yourself Leadership 
Institute, s.f.). Más recientemente, Amazon desarrolló el programa Workin-
gWell, centrado en una serie de actividades físicas y mentales y ejercicios de 
bienestar (BBC, 2021). El programa de Amazon incluía la creación de la lla-
mada AmaZen, la cabina zen de Amazon, una especie de estación o quiosco 
para practicar mindfulness. La propuesta generó muchas críticas, ya que fue 
vista como paradigmática de la forma en que el “McMindfulness” (Purser, 
2019) ha sido apropiado por el capitalismo neoliberal para transformar los 
trabajadores en agentes activos de bienestar y autorregulación a pesar de 
experimentar condiciones de trabajo particularmente adversas.

Otro ejemplo es el uso de mindfulness para la educación emocional de 
los niños. Desde finales de la década de 2000, se ha producido un creci-
miento exponencial de los programas de mindfulness en las escuelas, princi-
palmente en Estados Unidos, Inglaterra y Australia (Reveley, 2018). Según 
Kuyken et al. (2013, p. 126), estos programas de mindfulness “promueven 
el bienestar, apoyan el aprendizaje emocional y social y previenen los pro-
blemas de salud mental en las escuelas”, aunque algunos críticos sugieren 
que representan una forma de mindfulness como manipulación (Ceders-
trom y Spicer, 2015). El proyecto internacional Mindfulness in Schools 
Project (MiSP) es una comunidad internacional que pretende difundir el 
mindfulness en la comunidad educativa, sugiriendo que en el caso de los 
alumnos mejora su bienestar y salud mental, la concentración y cognición, 
el aprendizaje social y emocional y su comportamiento; en cuanto a los 
educadores, este proyecto hace hincapié en aspectos como la regulación y 
reducción del estrés, el aumento de la autocompasión y una mayor eficacia 
docente (Mindfulness in Schools Project, s.f.).
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Al hilo de la crítica del mindfulness como dispositivo neoliberal, podría-
mos argumentar que su difusión en un contexto educativo se corresponde 
con una forma de disciplinamiento emocional y psicosomático de los 
alumnos, utilizando la escolarización obligatoria para inculcar mecanismos 
de autorregulación en la población al objeto de mejorar su resiliencia para 
hacer frente a futuras adversidades socioeconómicas, como la austeridad, la 
precariedad laboral y el desmantelamiento del estado del bienestar. De esta 
manera, el mindfulness constituiría una tecnología del sujeto neoliberal.

Otras aplicaciones preocupantes se refieren a los vínculos entre 
mindfulness y militarismo. Estos vínculos no son exclusivos de la época 
contemporánea. Como sugirió Brian Daizen Victoria (2006), las prácticas 
zen fueron utilizadas ampliamente en el Japón imperial para apoyar el mi-
litarismo y convertir a los soldados en máquinas de matar más eficientes. 
En la actualidad, el ejército estadounidense utiliza técnicas de mindfulness y 
varios estudios sugieren que estas prácticas aumentan la resiliencia al estrés, 
constituyendo una forma de “fitness mental”, ayudando así a los soldados a 
hacer frente a diversos factores estresantes (Stanley y Jha, 2009; Stanley et al, 
2011). Esta es probablemente la expresión extrema de cómo la transforma-
ción del mindfulness en una mera técnica (de fitness mental), desvinculada 
de preocupaciones éticas y morales, promueve su apropiación por parte de 
instituciones y colectivos con objetivos éticamente cuestionables.

Por lo expuesto, el mindfulness, se presenta por los críticos de su condi-
ción neoliberal sometido a las fuerzas sociales hegemónicas –neoliberalismo, 
capitalismo, medicalización, colonialismo, imperialismo–. Sin embargo, la 
crítica referida con frecuencia soslaya las dimensiones fenomenológicas del 
mindfulness, así como las diferentes manifestaciones institucionales que 
pueden adoptar las prácticas meditativas. La literatura sobre este tema en 
las ciencias sociales es vasta, involucra prácticas de meditación tanto secu-
lares como no seculares, e incluye una problematización de los límites de la 
categoría “neoliberal” para analizar las particularidades de estas tecnologías 
del sujeto en un vasto conjunto de contextos institucionales (Cook, 2016; 
Reveley, 2016; Carvalho, 2021; Wrenn, 2022; Chachignon, Le Barbenchon 
y Dany, 2024). Como ha argumentado Bruno Latour, los científicos so-
ciales críticos a menudo “traducen las múltiples expresiones de sus infor-
mantes a su propio vocabulario de fuerzas sociales. El analista simplemente 
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repite aquello de lo que ya está hecho el mundo social” (2005, p. 57). En 
el caso de los estudios sociales de la meditación, la visión crítica se centra 
generalmente en las aplicaciones terapéuticas y seculares del mindfulness, 
consideradas emblemáticas del sujeto neoliberal, o de la modernidad tardía, 
inevitablemente indexadas a las fuerzas sociales hegemónicas (Carvalho, 
2021). Como ha argumentado Joanna Cook, a partir del análisis de un pro-
grama británico que pretendía evaluar el uso potencial de mindfulness en el 
contexto de las políticas públicas, la visión del mindfulness como neoliberal 

 
Deja el análisis de la gobernanza limitado a un marco de intervención 
de arriba hacia abajo que no abarca la diversidad en las motivaciones, 
experiencias y esfuerzos de las personas que practican el autogobier-
no y la naturaleza colaborativa de los procesos políticos a través de los 
cuales se promueve. (Cook, 2016, p. 143)

 
Esta simplificación –aunque tentadora– se manifiesta en una visión he-
gemónica de las prácticas meditativas. Una visión que soslaya la riqueza, 
complejidad y potencial contrahegemónico de las prácticas meditativas –su 
diversidad ontológica y performativa– y que reproduce, así, una compren-
sión materialista y positivista de estas tecnologías del sujeto; una compren-
sión que no considera más que su función de control social y de engranaje 
de los sistemas de poder y opresión. En la sección siguiente, desarrollo esta 
línea de razonamiento, presentando una visión ontológica alternativa para 
reflexionar sobre las prácticas meditativas y sus problemas.

Un enfoque ontológico del estudio de la meditación

Podríamos argumentar que existen dos tendencias principales en los estu-
dios sociales de la meditación (en adelante, ESM). Por un lado, los ESM 
críticos se centran en analizar las prácticas seculares de mindfulness, presen-
tándolas como una expresión de fuerzas sociales más amplias, devaluando 
sus dimensiones prácticas, empíricas y fenomenológicas. Estos contrastan 
con la generalidad de los estudios sobre la meditación, que siguen enfoques 
humanistas y no consideran para nada la dimensión política del asunto. A 
partir de este “cisma”, en 2021 propuse un enfoque ontológico como forma 
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de establecer un puente entre las dimensiones políticas y prácticas en la ESM 
(Carvalho, 2021). Este enfoque ontológico está influenciado principalmen-
te por la literatura en el campo de los estudios de ciencia y tecnología y por 
la teoría del afecto (Manning, 2010; Blackman, 2016), en particular por la 
noción de “política ontológica” desarrollada por Annemarie Mol, quien 
analizó cómo las diferentes prácticas médicas generan versiones específicas 
de los cuerpos humanos. Este concepto hace hincapié en la profunda na-
turaleza ontopolítica de las actuaciones, las prácticas y las tecnologías, que 
afecta inevitablemente a la construcción de la realidad (Mol, 1999).

El enfoque ontológico de las prácticas meditativas se basa en tres premi-
sas principales. La primera es que la meditación se articula con actuaciones, 
espacios, materialidades y no-humanos particulares, reconociendo que su 
política está indexada a formas específicas de generar afecto. La segunda 
premisa es la importancia de estudiar la meditación empíricamente, en 
lugar de enmarcarla abstractamente como una expresión de formas sociales 
hegemónicas preexistentes. La tercera de las premisas es la multiplicidad 
ontopolítica de la meditación y reconocer la variedad de experiencias 
encarnadas, afectos y agencia que implica, evitando las generalizaciones 
totalizadoras que caracterizan los ESM críticos. 

El enfoque ontológico incluye tanto una dimensión descriptiva como 
una normativa. La dimensión descriptiva presenta la meditación en el 
marco de una agencia más amplia que incluye actuaciones, técnicas, espa-
cios y repertorios de entidades humanas y más-que-humanas, en lugar de 
centrarse exclusivamente en los intereses y las interacciones entre humanos. 
La dimensión normativa de la meditación intenta articular dimensiones 
prácticas y políticas, explorando la diferencia ontológica generada por la 
práctica meditativa, concretamente a través de descripciones fenomenoló-
gicas relatadas por los participantes.

En este sentido, y a pesar de recurrir al concepto de tecnologías del su-
jeto de Michel Foucault, mi posicionamiento teórico y metodológico es de 
carácter ontológico e inspirado en la literatura del campo de los estudios 
de ciencia y tecnología. En lugar de realizar un análisis histórico de los 
“discursos” asociados a tradiciones filosóficas o espirituales, he realizado un 
trabajo de campo con miras a recopilar datos sobre las prácticas presentadas 
en este artículo. Además, la forma en que reflexiono políticamente sobre 
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estas prácticas tiene un sesgo ontológico: en lugar de situarlas como una 
expresión del neoliberalismo, de mecanismos más amplios. de gubernamen-
talidad o transiciones históricas con impacto en la hermenéutica del sujeto, 
sostengo que la reflexión ética y política no debe desconectarse de las agen-
cias y efectos meditativos. Al mismo tiempo, reconozco la situacionalidad 
y los límites de las estructuras académicas y cognitivas para aprehender el 
sentido de unas prácticas que, a menudo, dan lugar a mundos y experien-
cias más que racionales.

Para poner en práctica el enfoque ontológico al que me vengo refirien-
do, en esta sección, analizaré tres casos. El primero, se refiere a una forma 
de meditación Vipassana según la tradición de S. N. Goenka (1924-2013). 
Esta práctica suele enseñarse en retiros residenciales de 10 días y consiste 
en prestar atención a las sensaciones de todo el cuerpo de una forma des-
apegada, que el Vipassana caracteriza como ecuanimidad: se trata de per-
cibir las sensaciones corporales sin conceptualizarlas, sentados en silencio 
con los ojos cerrados. El objetivo es que los sujetos tomen conciencia de 
la naturaleza impermanente de la realidad a través de la observación de las 
sensaciones en continua transformación. A través de la toma de conciencia 
de la impermanencia, los practicantes deben reconocer que el ego es un 
proceso emergente y que el sufrimiento está asociado a la cosificación de 
una versión limitada y contenida de la subjetividad.

El segundo estudio de caso se refiere a las prácticas de atención plena 
propuestas por Thich Nhat Hanh (1926-2022), un monje zen vietnamita 
que durante muchos años dirigió retiros en Plum Village, un monasterio 
budista que fundó en el sur de Francia. Las prácticas de atención plena de 
esta tradición se aplican en todas las actividades cotidianas –sentarse, cami-
nar, fregar los platos, hablar y trabajar– y constituyen una forma de budismo 
comprometido, del que Thich Nhat Hanh fue un defensor prominente. Se 
invita a los practicantes a volver constantemente a la respiración y a tomar 
conciencia del momento presente. En los centros de meditación de Thich 
Nhat Hanh, se colocan y activan estratégicamente campanas de atención 
plena: cuando los participantes las oyen, deben detenerse y volver a la res-
piración, centrándose en el momento presente. Progresivamente, los practi-
cantes deben desarrollar la capacidad de identificar las campanas metafóricas 
de mindfulness, permitiendo que la realidad externa –como los árboles, el 
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vapor generado por el agua hirviendo y el cielo– se convierta en una fuente 
de enseñanzas meditativas. Los practicantes deben tomar conciencia pro-
gresivamente de lo que Thich Nhat Hanh denomina Interser, un concepto 
asociado a la interdependencia de la realidad y que atribuye una dimensión 
ecológica a las prácticas meditativas promovidas por esta tradición.

El tercer estudio de caso se refiere a la Red de Transición, un movimien-
to social surgido en Totnes (Reino Unido) en 2004 con el objetivo de hacer 
frente a los retos de la descarbonización y el cambio climático (Hopkins, 
2008). Este movimiento moviliza una serie de acciones a escala comunitaria 
para propiciar transiciones hacia la sostenibilidad: monedas locales, cur-
sos de permacultura, bancos de semillas, acciones de reforestación, actos 
culturales y diversos talleres sobre temas relacionados con la mitigación 
del cambio climático y la adaptación al mismo (Smith, 2011). La Red de 
Transición concede especial importancia a la subjetividad, los sentimientos 
y las emociones, haciendo hincapié en la dimensión espiritual de las tran-
siciones hacia la sostenibilidad. Para reforzar la resiliencia emocional de la 
comunidad, una dimensión central es la denominada “transición interior”. 
Por esto se entiende 

 
Una exploración de los procesos y fenómenos que ocurren en noso-
tros y que dan forma a cómo hacemos la Transición. La naturaleza de 
nuestra relación con la vida interior determina cómo somos capaces 
de llevar a cabo las transformaciones prácticas, de estilo de vida, 
relacionales y culturales necesarias para la Transición, además de 
añadir profundidad, textura y significado a nuestra vida cotidiana. 
(Transition Network, s. d.)

 
La transición interior se inspira en el trabajo desarrollado por Joanna Macy 
(Macy y Brown, 2004), al objeto de liberar a los participantes de “tendencias 
habituales y adictivas”, permitiéndoles experimentar “la inseparabilidad y la 
interdependencia en el mundo” (Transition Network, s. d.). En la práctica, 
la transición interior se apoya en una serie de tecnologías del sujeto, con-
cretamente el mindfulness y otras prácticas contemplativas, articulando el 
ecologismo con dimensiones espirituales. 

Los datos empíricos que se presentan en este artículo son el resultado de 
dos proyectos de investigación. Para el estudio de la meditación Vipassana 
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y Zen, realicé 27 entrevistas semiestructuradas a participantes en retiros de 
Reino Unido, Francia y Portugal, como parte de mi doctorado. En cuanto 
al movimiento de Transición, los datos empíricos se refieren a 20 entrevistas 
semiestructuradas realizadas a miembros de este movimiento en Portugal, 
entre 2018 y 2022. Todas las entrevistas fueron anonimizadas y sometidas 
a análisis de contenido, y los participantes firmaron un consentimiento 
informado. En otras publicaciones, me he ocupado de detallar la metodo-
logía de mi investigación empírica y, más sistemáticamente, los aspectos 
institucionales, afectivos y políticos de las prácticas meditativas estudiadas 
(Carvalho, 2014, 2017b y 2021; Carvalho y Ferreira, 2022).

Para especificar los rasgos del enfoque ontológico de las prácticas 
meditativas, me centraré a continuación en una serie de dimensiones re-
levantes de esas prácticas, relativas a su concreción material y espacial, sus 
dificultades (que indican un choque entre modelos de subjetivación), las 
experiencias resultantes –que suspenden las visiones modernas y limitadas 
de la subjetividad–, así como la relación entre meditación y ecología.

En cuanto al repertorio material y espacial de la meditación, se orienta 
a fomentar ciertos estados físicos y mentales. Así, los retiros de Vipassana 
pretenden establecer una ruptura con la vida cotidiana a través del silencio, 
la introspección meditativa, los horarios y los discursos (pregrabados) de S. 
N. Goenka que estructuran las sesiones. El objetivo es crear una agencia 
heterotópica (Foucault, 1997) totalmente centrada en el desarrollo de la 
práctica meditativa por medio de reducir distracciones y estímulos sensoria-
les (en la sala de meditación la iluminación suele ser baja).

En el caso de la meditación zen en la tradición de Thich Nhat Hanh, 
nos encontramos con un enfoque comprometido de la práctica meditativa, 
como se ha mencionado anteriormente. Conforme a tal enfoque, el afecto 
meditativo no surge a través de una ruptura con el día a día, sino a través 
de una reconfiguración material, performativa y semiótica de lo cotidiano: 
hacerlo todo con plena conciencia de la interdependencia, del Interser. Esa 
conciencia se procura distribuyendo gathas –o poemas breves– estratégi-
camente por todo el monasterio de Plum Village, como la frase “este trozo 
de pan es embajador de todo el Cosmos” en el comedor. Las campanas des-
empeñan un papel fundamental en esta tradición, anclando la práctica de 
la meditación y permitiendo a los participantes volver al momento presente 
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cada vez que las oyen. El ideal buscado es que, una vez finalizado el retiro, 
los participantes encuentren campanas metafóricas en la vida cotidiana para 
reforzar su estado meditativo. Como me dijo un entrevistado: “ahora apre-
cio las señales de tráfico, siempre paro y conduzco de otra manera, y sigo 
mi respiración cuando conduzco” (Entrevista, Úrsula, diciembre de 2011).

La resignificación de las materialidades y estímulos cotidianos es fun-
damental para el surgimiento de subjetividades meditativas. Sin embargo, 
este proceso de aprendizaje no siempre es pacífico y la participación en un 
retiro puede acabar provocando una serie de dificultades, entre ellas expe-
riencias negativas con la meditación. Este fenómeno dio lugar a un proyecto 
de investigación dirigido por Willoughby Britton en el Laboratorio de 
Neurociencia Clínica y Afectiva de la Universidad de Brown titulado The 
Varieties of Contemplative Experience (Lindahl et al, 2017), que se suma a 
la vasta literatura científica sobre los efectos adversos de la práctica medi-
tativa que ya existe (Cebola et al, 2017; Britton et al, 2021). Sin embargo, 
además de las experiencias negativas, hallamos dificultades por parte de los 
practicantes para implementar un régimen diferente de subjetividad, lo que 
requiere un cambio en el rendimiento y la atención asociado a la adopción 
de tecnologías particulares del sujeto. 

Esos episodios difíciles suelen caracterizarse por el dolor, la incomo-
didad, la tensión e incluso las emociones negativas, especialmente en 
el contexto de los retiros de Vipassana, que exigen una ruptura con las 
condiciones habituales de la vida de los participantes. Como me dijo un 
entrevistado, “en cuanto te sientas con las piernas cruzadas y empiezas a 
concentrarte en la respiración, la mente se agita y quiere alejarse y luchar” 
(Entrevista, Joanna, abril de 2012). Las múltiples resistencias registradas 
por los participantes indican un choque ontológico entre modelos afectivos 
generados por la implementación de tecnologías específicas del sujeto en 
espacios transformadores, que introducen una serie de cambios en la vida 
cotidiana. Un análisis ontológico de las prácticas meditativas (en contraste 
con la perspectiva crítica), debe prestar atención al conjunto de las expe-
riencias de los sujetos, entendiendo las dificultades y resistencias como 
expresiones de un choque entre modelos de subjetivación.

Un aspecto relevante de las prácticas meditativas es el conjunto de expre-
siones fenomenológicas con las que se asocian. Podríamos argumentar que 
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este énfasis en la fenomenología meditativa es el resultado del largo proceso 
de modernización del budismo (McMahan, 2008), proceso fuertemente 
influenciado por las tradiciones del romanticismo y la fenomenología, que 
inevitablemente influyeron en la retórica sobre las prácticas y experiencias 
meditativas (Sharf, 1995). 

Por otra parte, la dimensión fenomenológica es particularmente difícil 
de “traducir”, lo cual ha llevado a un intento de articular la primera y la ter-
cera persona en los estudios sobre la conciencia meditativa (Varela y Shear, 
1995). Por último, la expresión fenomenológica de los estados avanzados de 
meditación suele ser vista con cierta cautela por las tradiciones espirituales, 
ya que puede constituir un factor adicional de apego que puede ser contra-
producente para las prácticas meditativas y el aprendizaje.

A pesar de estas precauciones, los estados fenomenológicos que a veces 
surgen durante la práctica de la meditación son especialmente relevantes 
para el enfoque ontológico mencionado en este artículo, ya que indican una 
posible alternativa “no moderna” al sujeto cartesiano, caracterizado por el 
dualismo entre mente y cuerpo, yo y otro, humano y no humano. En el cam-
po de las ciencias sociales, varios trabajos han explorado las particularidades 
de los registros afectivos suscitados por la práctica meditativa, incluidas for-
mas de reflexividad incorporada y no discursiva, así como las especificidades 
fenomenológicas de estas diferentes prácticas (Pagis, 2009, 2010 y 2019; Lea, 
Cadman y Filo, 2015). Algunos practicantes avanzados de meditación que 
entrevisté refirieron episodios epifánicos relativos a su identidad, aunque 
hicieron hincapié en la necesidad de no desarrollar apego a estas experiencias 
(Carvalho, 2021). Eric Lerner, un viajero estadounidense que participó en 
retiros de Vipassana durante la década de 1970, relató con detalle una expe-
riencia de disolución, que en esta tradición se denomina Bangha:

 
Muy pronto fui consciente de todo mi cuerpo como un campo de 
partículas... Luego parecía como si mi mente estuviera esparcida por 
todo mi cuerpo. Dondequiera que me concentraba, tenía la sensa-
ción de una especie de niebla, y mi mente parecía ser arrastrada por 
ese fluido. […] Era consciente de la singularidad de esta sensación y 
me preguntaba cómo podría describirla. En cuanto mi mente em-
pezó a formular la respuesta, la conceptualización se detuvo [...] El 
comentarista desapareció. (Lerner, 1977, p. 105)
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Esta experiencia indica una reconfiguración del modo en que se experimen-
ta el cuerpo: en este marco fenomenológico, el cuerpo aparece como disuelto 
en una miríada de partículas, expresando la constante impermanencia de las 
sensaciones y del yo. Además, Eric Lerner mencionó que el “comentarista 
había desaparecido”, suspendiendo el flujo constante de pensamientos y la 
hegemonía de la mente. Esta reconfiguración de las ontologías mentales y 
corporales habituales también está asociada a transformaciones que podría-
mos denominar éticas, ya que indican formas específicas de relacionarse 
con otros humanos y con entidades más-que-humanas. En el caso de la 
tradición de Thich Nhat Hanh, estas experiencias transformadoras están 
asociadas a la ontología del Inter-ser, permitiendo una articulación entre las 
dimensiones fenomenológica, ética y ontológica a través de la experiencia 
incorporada de la suspensión del sujeto cartesiano (Carvalho, 2021).

Este marco sugiere, volviendo a Foucault, que las tecnologías del sujeto 
tienen un fuerte componente ético (Foucault, 2006), que no necesariamente 
obedece al espíritu del capitalismo corporativo, como podría sugerir la crítica 
al neoliberalismo del mindfulness secular. De hecho, la literatura reciente so-
bre el movimiento climático y medioambiental ha enfatizado la articulación 
entre el ecologismo y las prácticas contemplativas, incluyendo mindfulness 
(Schmid y Taylor Aiken, 2021; Carvalho y Ferreira, 2022; Sauerborn, 2022). 
Estas articulaciones son particularmente relevantes, ya que constituyen una 
potencial politización de las prácticas meditativas, cuestionando las visiones 
despolitizadas generalmente asociadas a la medicalización, el capitalismo y el 
neoliberalismo, que presentan la meditación como una mera herramienta al 
servicio del bienestar, la eficiencia y la productividad.

Un ejemplo pertinente para explorar esta dimensión es la cuestión de 
la transición interior, mencionada anteriormente, y el modo en que los 
miembros de la Red de Transición movilizan las prácticas meditativas para 
anclar –y reforzar– sus prácticas de activismo medioambiental. En palabras 
de una miembro de la Red de Transición en Portugal:

 
La meditación, tal y como yo la vivo, es clave, porque me hace darme 
cuenta de que no soy diferente... intelectualmente, es fácil ver que 
necesito este entorno sano para estar aquí, y quiero estar aquí y 
estar bien, quiero tener una buena vida, no sólo sobrevivir. Pero la 
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meditación lleva las cosas a un nivel más profundo e integral: no soy 
diferente del entorno en el que vivo [...] y no puedo separar mi bien-
estar del bienestar de los animales, el aire, los árboles. La meditación 
me permite sentir dolor, pero puedo responder más profundamente 
a los desafíos. (Sandra, junio de 2019)

 
En este testimonio, podemos apreciar una articulación entre el conjunto de 
transformaciones fenomenológicas provocadas por la práctica meditativa y el 
ecologismo, gracias a la toma de conciencia de la interdependencia entre los 
seres humanos y las entidades más-que-humanas. Esta toma de conciencia 
está asociada a lo que podríamos llamar una ontología no moderna, que con-
trasta con las configuraciones cartesianas y dualistas de separación entre hu-
manos y no humanos, y que se encarna a través de la experiencia meditativa. 
Esta asociación entre práctica meditativa y ecologismo, en el caso de la Red 
de Transición –particularmente en lo que se refiere a la transición interior–, 
subraya la dimensión normativa del enfoque ontológico de las prácticas 
meditativas y las relaciones ramificadas entre tecnologías del sujeto, fenome-
nología, ética y política, contrastando inevitablemente con visiones críticas 
que reducen la meditación a una expresión desencantada del neoliberalismo.

Conclusión

Este artículo problematiza la política de las prácticas meditativas, argumen-
tando que las lecturas críticas, que las colocan bajo el sometimiento de fuer-
zas sociales hegemónicas como el neoliberalismo, ignoran la multiplicidad 
de disposiciones y manifestaciones meditativas. He propuesto un enfoque 
ontológico que se manifiesta en un análisis de las dimensiones materiales, 
performativas, afectivas y espaciales de la agencia meditativa, así como una 
reflexión normativa sobre cómo sus fenomenologías pueden contrastar con 
las versiones paradigmáticas del sujeto cartesiano y/o neoliberal.

Volviendo a Michel Foucault, podríamos sugerir que las prácticas me-
ditativas esbozan una ontología crítica de nosotros mismos. Como sostenía 
Michel Foucault, 
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La ontología crítica de nosotros mismos no debe considerarse cier-
tamente como una teoría, una doctrina, ni siquiera como un cuerpo 
permanente de conocimientos que se acumulan; debe concebirse 
como una actitud, un ethos, una vida filosófica en la que la crítica de 
lo que somos es al mismo tiempo el análisis histórico de los límites 
que se nos imponen y un experimento sobre la posibilidad de ir más 
allá de ellos. (Foucault, 1984, p. 50)

 
Las tecnologías del sujeto pueden entenderse como dispositivos que nos 
permiten superar los límites que nos imponen los múltiples regímenes dis-
ciplinarios y de control que configuran las subjetividades contemporáneas. 
Uno de estos regímenes tiene que ver con la forma en que interpretamos las 
prácticas contemplativas, sometiéndolas muchas veces a un reduccionismo 
crítico que las asocia a una mera expresión de fuerzas sociales hegemóni-
cas, generando múltiples invisibilidades. La mirada académica y crítica no 
puede desprenderse de ciertas tecnologías del sujeto asociadas a prácticas y 
configuraciones cognitivas (Johnson, 2002), expresando un predominio de 
la razón que encuentra diversas dificultades –particularmente, a nivel me-
todológico– para “comprender” las prácticas meditativas, dado que muchas 
veces “escapan” a los modelos ontológicos de la academia contemporánea.

En este sentido, retomando una reflexión anterior en la que me posi-
cioné en relación con los planteamientos foucaultianos, reitero que en este 
artículo he desarrollado un acercamiento ontológico a las prácticas medita-
tivas. Este enfoque se distingue metodológica y teóricamente del de Michel 
Foucault, además de haber sido movilizado a partir de estudios de caso que 
difieren sustancialmente de los analizados por el filósofo francés. En el en-
foque ontológico, la noción de tecnologías del sujeto termina adquiriendo 
contornos distintos, refiriéndose al poder sustancial de ciertas asociaciones 
y prácticas –espirituales y seculares– para reconfigurar subjetividades, 
enfatizando el papel de múltiples elementos materiales, tecnológicos, me-
diaciones espaciales y sociales. 

Lo mismo se aplica a la cuestión de la ontología crítica: ésta ya no debería 
estar ligada a un análisis histórico de los límites que se nos imponen (como 
aparece en la formulación de Foucault), sino más bien al reconocimiento de 
las múltiples intensidades y agencias que nos constituyen, implicando una 
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reflexión no exclusivamente histórica y discursiva, sino también material. 
En este sentido, el desarrollo de un análisis sobre la política ontológica de 
las prácticas meditativas reconoce la situacionalidad y materialidad de la 
perspectiva reflexiva y analítica, que surge del supuesto de que no existen 
formas de reflexión y fenomenologías que no estén mediadas (Verbeek, 
2011). Este logro plantea una actitud de humildad –más allá de la arrogan-
cia teórica que a menudo caracteriza el pensamiento académico– así como 
un compromiso con mediaciones tecnológicas alternativas a los modelos 
dominantes e instrumentales.

En un contexto de crisis climática y medioambiental que algunos autores 
han etiquetado como el Antropoceno, es esencial desarrollar una ontología 
crítica de las racionalidades modernas, explorando configuraciones y sensi-
bilidades no extractivistas hacia los cuerpos, afectos y entidades humanas y 
más-que-humanas. La complejidad del estudio de las prácticas meditativas 
también señala una cierta resistencia a abandonar el dominio de la razón en 
torno a lo sensible, lo extraño, lo Otro, indicando una inconmensurabilidad 
paradigmática (Kuhn, 1962) entre la racionalidad moderna y las configura-
ciones ontológicas alternativas.

Reflexionar sobre las tecnologías del sujeto y la política puede consti-
tuir, entonces, un ejercicio de experimentación y especulación ontológica, 
que nos invite a deconstruir las múltiples agencias subyacentes a las fuerzas 
de subjetivación y a explorar el papel de las prácticas contemplativas como 
vías potenciales hacia lo (im)posible.
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